FUESE Y NO HUBO NADA
Nada en esta vida aparece por generación espontánea. Desde que el mundo es mundo todos los procesos, tanto físicos como morales o culturales, son el resultado de una evolución. Al final, parece ser que el bueno de Darwin llevaba razón. Apoyando su teoría no sé quién, medio en broma medio en serio, decía que no hay más que ver cómo un uno pasa a ser un dos, cuando se le suma otro uno. Todo evoluciona, todo cambia, decía. Antes de que un coche haya alcanzado los cien por hora ha tenido que empezar de cero. Luego, poco a poco…
En la marcha de condena de los ataques yihadistas de Barcelona y Cambrils celebrada hace unos días en Barcelona al rey de España le llamaron de todo menos guapo y al presidente de gobierno no puedo escribir lo que le llamaron, porque no tengo sitio en el folio. Pero no pasa nada, no se preocupen. Nunca pasa nada.
Aunque delante de los reales morros del rey de España y de su gobierno ondeasen por doquier las banderas de aquellos que quieren partir a España, aunque los ensordecedores pitidos atronaran el ambiente, aunque cientos de carteles y pancartas relacionaran al Jefe del Estado y al del Gobierno con la violencia en el Oriente próximo y aunque esa consigna de “Vuestras políticas, nuestros muertos” les acompañase durante todo el recorrido, a pesar de todo ello, nuestro presidente de Gobierno, don Mariano Rajoy, todo lo disculpó diciendo que todo eso fueron sólo: “Algunas polémicas rancias, que nada aportan a la convivencia y pasarán al olvido”. Y así va esto. 
· Oigan, ¿pero no oyen cómo les están poniendo?

· No, nosotros no oímos nada.
· Pero algo tendrán que hacer…
· ¡Qué vamos a hacer! “Las afrentas de algunos no las hemos escuchado”– dijo don Mariano Rajoy. 
Asunto zanjado y así va esto. En el Camp Nou” meten una pitada atronadora al monarca y al himno de España y “las afrentas de algunos no las hemos escuchado”. La Generalidad de Cataluña, pasito a pasito, va preparando no un golpe de Estado, pero sí un golpe al Estado y Rajoy “caló el chapeo, requirió la espada, miró al soslayo, fuese y no hubo nada”… ¿lo recuerdan?
Está clara la forma de actuar. Laissez faire, laissez passer, le monde va de lui même. Dejad hacer, dejad pasar; el mundo va solo. Lo dijo en el siglo XVIII el fisiócrata Vincent de Gaurnay, pero él hablaba de economía, no de política ni de las formas de gobernar a un pueblo.
En estas disciplinas jugar al “no decir” no es aconsejable. Tampoco el dar la callada por respuesta. Sólo hay una cosa peor que el tomar una decisión equivocada y es el no tomar ninguna decisión.

Dicen que entre Cataluña y España no ha habido diálogo y que precisamente esa falta de dialogo ha sido el polvo que nos ha traído este lodo. Posiblemente sea cierto y posiblemente sea cierto también que al “tancredismo” de Rajoy y a esa falta de diálogo se deba el que en los últimos años haya crecido el porcentaje de separatistas catalanes. Es posible, pero hay que reconocer que querer iniciar un diálogo en base a fijar de antemano el punto al que se ha de llegar aunque sea a trancas y barrancas, es bastante desmotivador.
No hay diálogo. No. Para saltarse la ley no hay diálogo. Para cambiarla puede haberlo pero para vulnerarla no lo hay. ¿Aumenta por ello el número de independentistas?, es lamentable, pero igual de lamentable es otra cosa de la que nadie quiere hablar. Igual de lamentable es el aumento generalizado de personas que en España miran cada vez con más antipatía a los catalanes.
Estos son los resultados de la inercia. Mal para unos y mal para los otros. El resultado no podía se más que este. A fin de cuentas todos somos hijos de la misma madre patria. A fin de cuentas… todos somos españoles, aunque algunos no se sientan. 
No les molesto más, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
